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Introducción

Este libro no tiene vocación de antología porque la palabra suena a
rancio y a panteón de letras; este libro es algo más que una recopilación
de relatos, mucho más que una antología. A eso aspira. Este libro quie-
re ser un aderezo para el tiempo libre, un homenaje a quienes escriben
y a quienes leen, pues nace de una idea, la de empujar a las musas hacia
los autores, y de un proyecto de Ediciones Beta, el de acercar los auto-
res a las estanterías. Por ello, esta editorial y la empresa Cuatroas con-
vocaron este premio.

Un libro que recoge, junto al ganador y a los 10 accésit, 45 trabajos
seleccionados de entre las más de doscientas producciones enviados al
PREMIO EDICIONESBETA DE RELATO CORTO 2005, desde toda la
Península, Canarias, Melilla e incluso, desde México, Chile, Argentina
Uruguay, EE.UU, Francia, Alemania, Suecia, Austria y Suiza.

Encabeza el compendio el relato ganador, Patrisita, del prolífico
escritor navarro, afincado en Bizkaia, Mikel Alvira, un hombre capaz de
despertarnos la sonrisa, la inquietud y el sentimiento ya en sus novelas
ya en sus relatos. Le siguen los 10 accésit, por orden alfabético, desgra-
nando historias que han nacido en Bizkaia, Álava, Madrid, Valencia,
Huesca, Barcelona, Burgos y Córdoba. A continuación, un elenco de
autores, también por orden alfabético, aportan su creatividad a esta obra. 

Lágrimas, carcajadas, dudas, celos, mascotas, asesinatos imposibles,
sarcasmo, inocencia descubierta, paisajes, pasado, ilusiones, denun-
cias… Ingredientes de la literatura en formato breve; excusas visionarias
para entretejer unos párrafos.

Como resultado, un libro ágil, ameno, variado, de talla literaria y
donde los escritores se hacen personajes del proyecto y sus personajes
se convierten en protagonistas de una aventura, la del PREMIO, para
regalar al lector ratos de emoción y divertimento.
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ALVIRA PALACIOS, MIKEL. Bizkaia. 36 años. Nacido en Pamplona, resido en el
Valle de Trápaga (Bizkaia). Escritor e historiador. Profesor en la Universidad de Deusto
(Bilbao, Bizkaia) y profesor de bachillerato en el Colegio Salesianos de Barakaldo
(Bizkaia). Colaborador para asuntos históricos del Ayuntamiento de Barakaldo.

He publicado: “Historia de amor en 25 extractos” en 60 relatos, 60 autores.
Ediciones Beta, Bilbao, 2003; El Pirata Santiago Mediasuela llega a Xàtiva, novela his-
tórica y de humor ambientada a inicios del XVIII cuyo protagonista es un antihéroe,
Santiago, médico sevillano que termina envuelto en desastrosas aventuras de pirata;
Crónica Breve; hierro, linaje y brujería, conjunto de ocho rigurosos relatos históricos
enmarcados en el área industrial del Nervión a lo largo de diferentes épocas; Fraile a la
carta, novela histórica con tintes de humor y aventuras, en la que un fraile navarro inten-
tará detener la invasión napoleónica con ayuda de un peculiar grupo de personajes.

Tengo publicado, en la página web del Ayuntamiento de Santurtzi, La Batea, nove-
la breve, urbana y desenfadada, en torno al mundo de pareja y los celos. Fue premiada
en el Certamen de relato No Sexista de este ayuntamiento en 2003.

Por último, la librería Juncar de Lanzarote me publicó el cuento Un diablillo en
Timanfaya en 2002. Acabo de publicar Mediasuela, el retorno del pirata, segunda entre-
ga de las aventuras de este pirata, ambientada a caballo entre Valencia y Cantabria.

Escribo en el Periódico Bilbao desde 1992 hasta 2002. He sido coautor de dos volú-
menes de Historia de Barakaldo y de los materiales didácticos del Aula de Interpretación
Histórica de El Regato (Bizkaia).

Coordiné el Aula de Cultura del periódico “El Correo Español” entre 1992 y 1994.
En los últimos años he participado en numerosas publicaciones en prensa, he impartido
una veintena de cursos y seminarios y he protagonizado varias intervenciones en con-
gresos por toda la península, al tiempo que he sido entrevistado en diferentes radios,
periódicos y suplementos tanto por mis producciones literarias como por mis labores
como historiador y educador.
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PATRISITA
ALVIRA PALACIOS, MIKEL

Bizkaia

La noche, en la Habana, dicen que tiene sabor a ron, a brother, a
mosquitos y a humedad. Dicen que desde cualquier ventana se desparra-
man hilachos de luz amarilla si no hay apagones y que el ronroneo de los
ventiladores y los acordes monta una carpa que ensombrece las estrellas.
Dicen que ni Dios para de calor cuando hace calor, que es casi siempre,
y que ni el mojito puede con el sudor, quizás porque lo provoca.

Adela lo sabía. Sabía que en cuanto sonara el teléfono debería correr
a su alcoba, cogerse el petate y salir hacia la playa. El teléfono de
Mercedes de la Casta, la vecina del departamento de enfrente, jinetera,
con posibles, capaz no sólo de tener teléfono sino, incluso, cremas pa´la
piel y blusas de Miami.

Lo sabía pero se resistía. Toda una vida soñando con salir de Cuba y
aquella noche, sin sabor a ron y sin un mal brother que la escuchara, su
sueño podía hacerse realidad. Y eso la espantaba. No por si la sorpren-
dían en la huída, por si interceptaban la lancha o si un hijodelaputa se
chivaba y la metían en prisión por disidente. Ni si quiera por si la lancha
no era lo que le habían prometido cuando pagó los doscientos dólares al
Palomo, ese tipo sudoroso y grasiento que conducía un coche del cin-
cuenta y tres y lo mismo te gestionaba un escape a Miami que te conse-
guía un televisor o un coro de mulatas para un grupo de turistas. Ni por
si terminaba comida por los tiburones o las olas o la madre que parió al
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cabrón del mar de mierda que los tiene encerrados en una isla. Lo que
la espantaba era que, por mucho que se había mentalizado, no sabía si
podría despedirse de Patrisita.

Por eso mismo, dejó de pasear por la destartalada alcoba y entró en
su cuarto. Allí dormía. Tenía el cabello estallado contra la almohada, el
cuerpo plácidamente bañado en descanso y gotitas de sudor, la respira-
ción acompasada y las manitas sujetando un cojín despeluchado. Quiso
besarla pero no se atrevió por si la despertaba. No era su hija, pero como
si lo fuera. Era hija de El Moreno, el tipo bueno y cándido que perdiera
a su mujer cuando la niña tenía apenas un año y que ahora se pudría en
una celda por escribir versos malditos. Y El Moreno no se merecía ser
viudo con la de chingados de mala calaña que hay en la Habana, como
tampoco estar en la cárcel por unos putos libros de poemas con palabras
como libertad y resignación.

Patrisita se removió sobre el colchón y musitó algo en sueños. Adela
retrocedió un paso y se quedó en el umbral de la habitación. Le brota-
ron lagrimones caribeños sobre las mejillas y le lanzó un besico volado.

Y entonces le gritó Mercedes de la Casta desde el otro lado del patio
y le dijo que cogiera el auricular y que qué asco de calor y que qué reco-
ño de humedad.

Unos minutos después corría por la avenida con un bolso lleno de agua
y una toalla. Según la voz del Palomo, tenía media hora para atravesar la
ciudad y llegarse a una playa retorcida y discreta donde se uniría a otros
balseros. Le latía el corazón. Jadeaba. Su cuerpo se había empapado de
denso sudor y nervio a flor de piel. Iba a salir de la isla, iba a dejarla, iba a
empezar una vida nueva al otro lado del océano. Por su mente cruzaban
los años de restricciones, miedo y control, de falta de mínimos, de hambre
a veces, de sufrimiento. Pero también, qué cohones, de tertulias en la
terraza de Mariano, de roncitos fríos entre risas y canciones, de esperan-
zas, de ingenio –mucho ingenio–, de visitas a El Moreno para contarle que
la vida seguía y Patrisita crecía como una campeona.

Torció por el Paseo de la Revolución y comenzó a abandonar las
luces. Estaba cerca. Su ritmo se había ralentizado, corriendo desgarbada-
mente con la bolsa golpeándole el costado y los pies descalzos tras aban-
donar las sandalias para no frenar la marcha. En un badén, algo le cortó
la palma.
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¡Mierda de mierda! Joder. Un tajo le cruzaba la piel. Maldijo cuanto
pudo y reemprendió la carrera cojeando. Calculó que no le sobraría tiem-
po. Si había sido capaz de robar hasta la saciedad a los turistas para con-
seguir los dólares, si se había dejado la piel planeándolo todo, si había
podido vencer el drama que le suponía dejar a Patrisita, ninguna raja le
iba a detener.

Patrisita… Conoció a El Moreno cuando aún estaba casado. Fueron
amigos. Fueron amantes. Fueron un matrimonio sin serlo. Fue un con-
suelo. Fue una madre para la niña. Fue la compañera en los días de visi-
ta de la penitenciaría. Fue la maestra. Fue la que consiguió pagar una
foto a la niña para que su padre la colgara en la celda. Fue la que la
acompañó a los médicos. Fue la que le remendaba las falditas y los cal-
cetines.

Llegó a la playa. Lloraba desconsoladamente. Tenía la garganta arra-
sada por la carrera, el pie dolorido y la espalda empapada.

Hubo gritos. Alguien avisó que la lancha estaba en la negrura de las
olas. Un grupo de hombres y mujeres se echó al agua, hasta la cintura,
en un avance ridículo y patético que ni era andar ni era nadar. Adela los
observaba vencida. Patrisita dormiría en su cama, con su cojín, con su
cabello estallado sobre la almohada. Si subía a aquella barca, amanece-
ría sin ella.

¡Vamos, hermana, vamos! ¿Es que piensas quedarte acá toda la
noche? ¡No jorobes, muchacha!

Y Adela tomó la decisión más dura de su vida, consciente de que, si
embarcaba en aquella maldita lancha, su vida y la de Patrisita serían dife-
rentes.

¡Mierda de mierda! ¡Joder! Tampoco el roncito de acá es tan
malo, carajo, y el calor puede aguantarse. Patrisita…
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